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			Capítulo I

			 

			 

			La pequeña y flacucha Cástula lloraba y temblaba de frío todas las mañanas esperando a que abrieran la tienda de su padre don Joaquín Espejel. 

			 

			Su madre, Lucrecia Montero, con gritos e insultos la levantaba muy temprano para que le llevara cualquier cosa; podría ser un jabón, manteca o clavos, daba igual. A ella no le importaban las temperaturas que siempre eran bajo cero, ni la hora en que abrían; obligaba a la niña a ir a las seis y media de la mañana, cuando de sobra sabía que los empleados empezaban a llegar a las siete y media y hasta entonces podía pasar a la enorme tienda de raya. Con aquel frío, ya que no contaban con abrigos adecuados, era difícil llegar hasta el lugar, que estaba en el corazón de la sierra y en ese tiempo solamente se podía entrar a caballo y todo lo transportaban en mulas de carga. A Lucrecia no le importaba que su hija se congelara, bien podía mandar a uno de sus empleados más tarde; eso se lo preguntaba la niña todos los días llorando, ¿Por qué me hace venir a esta hora?, era incomprensible, Lucrecia, diariamente después de su acostumbrada siesta, se arreglaba y se iba a escuchar el único radio del pueblo que estaba en la tienda de su esposo; entonces podía traer lo que necesitara. Por eso Cástula nunca olvidó ni perdonó estas largas, crueles e inútiles esperas. 

			 

			 

			Con profunda tristeza se hace muchas preguntas. ¿Por qué me puso este nombre tan feo?, ¿Por qué me trata así?, siempre estoy tratando de darle gusto en todo; con mis hermanos es dura y fría, pero conmigo es cruel, ¿Por qué?, algún día conoceré la respuesta, pensaba Cástula.

			 

			Pinar del Oro era un pueblo pintoresco y de calles empedradas, la gente que lo visitaba decía que era un paraíso. Una cascada impresionante, un arroyo de aguas cristalinas, pinos, ni qué decir, por todos lados, casas blancas con tejados rojos. Clima frío. Sería por eso que ahí todo se daba: frutas, café, hortalizas.

			 

			En toda esa zona había mucho oro y unas importantes minas llamadas El Relicario.

			 

			Lucrecia Montero era una jovencita famosa por su belleza y bravura, esas dos razones hicieron que Joaquín Espejel, el hombre más rico de la región, decidiera casarse con ella sin importarle la diferencia de edades. Estaba seguro que con su vasta experiencia y colmillo la podría domar fácilmente. 

			 

			Lucrecia vivía con su padre, en una casa que poco llamaba la atención, hasta se podría decir que era humilde; dos hermanas y su hermano. De la madre nadie sabía nada; todo de ella era un misterio.

			 

			Sin previo romance, Joaquín visitó la casa de Lucrecia y preguntó por su padre.

			 

			—Buenas noches don Jacinto. Hace rato que no se le ve por el pueblo. ¿Ha estado enfermo?

			—No, todos estamos bien, lo que pasa es que estuve fuera un tiempo. Por cierto anoche me platicó Lucrecia que había ido a tu tienda a hacer unas compras y que ahí te había saludado. 

			 

			—Así es. Y precisamente de ella quiero hablarle. He estado pensando mucho acerca de esto y he tomado una decisión muy importante.

			 

			—¿Y esto tan importante qué tiene que ver con mi hija?

			 

			—Mucho. ¡Quiero casarme con ella! Claro, si usted y Lucrecia están de acuerdo.

			 

			—¡Pero qué estás diciendo! Tú eres un hombre maduro y ella apenas es una chiquilla de 16 años—, replicó.

			 

			—Usted la ve chiquilla por ser la menor de sus hijas. Ella es toda una mujer, muy guapa por cierto y con mucho temple. 

			 

			—Cómo dices querer casarte con ella sin haber sido novios, bueno, ni siquiera amigos, apenas se han visto—,  aseveró el señor.

			 

			—Con eso es suficiente para saber que ésta es la mujer que quiero como esposa.

			 

			—No sabes lo que dices, mi hija es una fiera. 

			 

			—Si ella me acepta, de lo demás ya veremos.

			 

			Lucrecia, fría y calculadora, pensó que esto le convenía y la boda se celebró con bombo y platillo, pero con muy poco amor. Sobre todo por parte de ella.

			 

			Joaquín se sentía feliz de casarse con una joven tan guapa, para él había sido un reto más. Aun cuando sabía que Lucrecia estaba muy lejos de amarlo.

			 

			Su casa en el pueblo era muy grande; tipo hacienda; un patio central; jardines alrededor y al fondo las caballerizas donde tenía varios ejemplares pura sangre; era uno de sus pasatiempos favoritos salir a montar. Lucrecia estuvo de acuerdo en vivir ahí. En un principio sentía algo extraño de tener tanta gente a su servicio, aunque de inmediato se hizo respetar y algunos hasta miedo le tenían.

			 

			Los empleados de la casa habían oído hablar de ella y algunas veces la llegaron a ver en la plaza del pueblo. Pensaban que la gente exageraba al decir que era una fiera. 

			 

			¿Cómo una mujer tan jovencita y hermosa podría ser así?, no pasaron muchos días para comprobar que lo que se decía de ella era cierto, ¡qué carácter!

			 

			—Hasta al patrón lo trata pa’ la madre—, dijo Ruperto, uno de los mozos.

			 

			—Pos sí; pero tenemos que aguantarnos porque don Joaquín sí nos paga muy bien y hasta nos da provisiones a fin de mes—, manifestó Panchita la cocinera.

			 

			—Él es re buena gente. Lástima que se casó con esa vieja tan cabrona—, repuso Dionisio el caballerango.

			 

			—Ojalá el patrón la dome.

			 

			De repente escucharon la ronca voz de Lucrecia. 

			 

			—Dionisio, ensíllame el mejor caballo que tengas porque voy a salir a dar un paseo. Y tú Pancha haces carne con chile colorado, arroz y frijoles, y que te quede bueno—, ordenó Lucrecia.

			 

			—Sí señora, como usted diga.

			 

			—¡Ah! Y manda a Ruperto a traer lo que te haga falta para la comida. Yo regreso a medio día y espero que todo marche bien aquí. Oyeron.

			 

			—Sí patroncita.

			 

			—Quítale el “ita”. ¡Patrona!—, señaló Lucrecia en tono enérgico.

			 

			Cástula se sentía feliz de que sus abuelos vivieran en la hacienda. Don Jacinto, papá de Lucrecia, y don Benjamín, padre de Joaquín. 

			 

			Don Benjamín quedó viudo cuando nació Rolando, el hermano mayor de Cástula. De la esposa del abuelo Jacinto nadie hablaba, lo único que se sabía era el nombre, doña Paula Montero. 

			 

			Lucrecia dio órdenes a los abuelos que cuando Cástula se quedara dormida en la habitación de alguno de ellos, de inmediato la llevaran a su cuarto, porque era donde debía dormir. Aunque éste era demasiado grande y frío.

			 Todos en esa casa obedecían a Lucrecia, menos Joaquín, él nunca se involucraba en sus discusiones, cosa que la enfurecía más. Por más gritos e insultos que le lanzara lo único que decía con voz pausada era “cálmate Lucrecia, cálmate”, esto la desquiciaba aún más. Era por eso que él pasaba muy poco tiempo en casa y la convivencia con los hijos era cuando ellos lo visitaban en la huerta, su lugar favorito y donde se sentía en paz.

			 

			Por las mañanas se iba de su casa antes de que saliera el sol, por las noches llegaba algunas veces a cenar y una que otra hasta la madrugada.

			 

			Una noche después de cenar le dijo el abuelo Benjamín a Cástula que fuera por su muñeca con la que dormía, se pusiera su pijama porque esa noche le contaría algo que no quería que olvidara.

			 

			Cástula llego enseguida dispuesta a escuchar.

			 

			—Dime abuelito, ¿qué me vas a contar? 

			 

			—Lo que te voy a platicar esta noche es cierto m’hijita, no es un cuento. Hace muchos años cuando tu papá era un jovencito, una noche estábamos tu abuela Josefina y yo en casa cuando alguien tocó a la puerta, me levanté a abrir y me sorprendí de ver que era un hombre que yo nunca antes había visto, lo acompañaban varios soldados. Era un tipo muy alto y de aspecto recio. Preguntó por Benjamín Espejel, le dije que era yo, que si se le ofrecía algo, a lo que me contestó que sí, que por favor lo dejara pasar a él, a sus soldados y a sus mulas cargadas porque no quería que nadie lo viera. 

			 

			—¿Y qué hiciste abuelito?

			 

			—Los dejé entrar m’hija.

			 

			—¿Y qué te dijo el señor, abue?

			 

			—Me dijo que era general y que traía un cargamento de oro, pero que lo venían siguiendo y quería dejármelo en custodia, mientras él despistaba a sus seguidores. No me dio muchas explicaciones. Solamente que se había informado que yo era una gente recta y honorable, que confiaría en mí. Al parecer llevaba prisa y no quería que sus seguidores supieran que había estado conmigo. Lo último que me dijo al irse fue: “mi amigo, este oro no se lo entregue a nadie que no sea yo, voy a jugármela”.

			 

			—Así lo haré mi general, váyase sin pendiente. 

			 

			—Y qué pasó abue, ¿Cuándo regreso el general por el oro?

			 

			—Nunca m’hija. Ese oro jamás lo reclamaron.

			 

			—¿Y qué hiciste con él?

			 

			—Pasados varios años se lo di a tu padre; que como sabes es mi único hijo.

			 

			—¿Y era mucho, abuelo?

			 

			—Mucho hija, no tienes idea cuánto. De ahí Joaquín empezó a hacer crecer su fortuna, compró muchas propiedades en el campo y la ciudad. También compró las famosas minas El Relicario, de donde ha sacado muchísimo oro. Sabes que la tienda más grande de esta zona también es de tu padre, al igual que la hermosa huerta que a ti tanto te gusta. Así es que hijita, tus hermanos, tú y los hijos de ustedes serán inmensamente ricos, no lo olvides m’hija. Dijo Benjamín.

			 

			—Claro que nunca lo olvidaré. Le dio un beso y le dijo: Gracias abuelito por querernos tanto.

			 

			—Y sobre todo a ti m’hijita—. La abrazó fuertemente.

			 

			Cuando la niña se durmió. Don Benjamín la llevó a su cuarto y la dejó acostada en su cama. Fue a la cocina a prepararse un té y ahí se entretuvo un rato hojeando un libro que por ahí encontró. Al pasar por la habitación de Cástula escuchó los gritos de Lucrecia. 

			 

			—¡Despiértate, chuiquilla horrorosa! Otra vez no llega tu padre y ya son las doce de la noche. 

			 

			—Cálmese mamá ya llegará, a lo mejor está ocupado—, trataba todavía Cástula de tranquilizarla.

			 

			—Qué ocupado va a estar el viejo desgraciado ése, lo que pasa es que ha de estar con la querida, por eso no llega. Y tú ni creas que te voy a dejar dormir mientras este cabrón no aparezca—, gritaba furiosa.

			 

			—Mamita, mamita, ¿le hago un té de tila para que se calme?

			 

			—Qué tila ni qué demonios, si lo que menos quiero es calmarme, cuando llegue ¡ya verás cómo le va a ir a este hijo de la chingada!

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Capítulo II

			 

			 

			Pinar del Oro, con sus vientos de tormentas se mecen sus verdes y frondosos pinos, lo embalsama el suave olor de las resinas, lo embriaga el delicado perfume de sus azahares y gardenias, sus profundas corrientes de agua le dan a la región una vegetación en la que se hermana el tejocote con la manzanilla, chirimoyas y aguacates de crecimiento espontáneo, árboles de guayaba que forman alegres bosques, huertos enormes de naranjos y limones, campos de caña de azúcar, bosquecillos de cafetos, montes enverdecidos por las milpas. Se divisan sus casas blancas con techos de teja, rodeado de imponentes cerros que en tiempo de invierno se llenan de nieve, la iglesia con grandes campanas de viejo historial, el gran kiosco rodeado de jardín y coloridas flores. 

			 

			La vida de Cástula y sus cuatro hermanos era agradable lejos de Lucrecia, porque disfrutaban de los encantos que les brindaba el paraíso en el que vivían. Algunas veces iban a jugar al arroyo, otras a un lugar a las faldas de uno de los cerros en que había barro; ahí no sentían pasar el tiempo, sobre todo Federico que era un escultor nato y hacía figuras impresionantes que todos los chicos del pueblo gozaban y algunos adultos admiraban.

			 

			Lucrecia trataba con dureza a Rolando y Federico que eran mayores que Cástula; con Carlos y Daniel, más chicos que ella, era más considerada, hasta podríamos decir que eran sus consentidos. Amorosa no era con nadie, pero por lo menos a éstos no los golpeaba tanto como a los tres mayores, que azotaba con una reata de caballo hasta dejarlos sangrando.

			 

			El más frío y distante de sus hermanos era Rolando, el mayor, con los otros tenía una buena relación y al que más quería era a Carlos, dos años menor. Casi siempre andaban juntos; también con Federico jugaban mucho, aunque éste era muy travieso y ocurrente. Durante toda su niñez de repente se soltaba llorando, le preguntaban, ¿qué te pasa?, respondía sollozando que quería ser libre toda su vida, en otras ocasiones se lo encontraban atrancado en la cornisa de la puerta de una bodeguita que había en la cocina, lo querían quitar y gritaba que de ahí no lo movieran porque no quería crecer. También iba a la tienda de su padre y sacaba unas cajas de hojalata, las llenaba con pólvora, las ponía a la orilla de algún cerro y prendía la mecha; al rato se estremecía el pueblo con el trueno. Don Joaquín se reía de las travesuras de su hijo; le divertía ver cómo trataba de hacer radios, con piedras, alambre y cuanta cosa encontraba, él se sentía inventor y siempre estaba haciendo algo. Con Lucrecia no era igual, esperaba cualquier motivo para descargar su rabia, para ella esto de los truenos era más que suficiente para azotarlo con la famosa y temida reata.

			 

			Los chicos se sentían muy felices yendo a la huerta de su padre, les encantaba ver y saborear esos enormes duraznos, dulces y jugosos, guayabas que llevaban a casa para que les hicieran guayabate. Todo lo que ahí se daba era de primera; mangos, ciruelas, manzanas, tejocotes, aguacates; además que a Joaquín le gustaba hacer injertos y como resultado también tenían exóticos frutos; eran de los pocos momentos que podían convivir con él sin la presencia de Lucrecia. Cástula le contaba las crueldades de su madre, los azotes con la reata, las noches que la martirizaba regañándola sin dejarla dormir, las largas esperas a que abrieran la tienda; en fin, todo lo que su madre le hacía. Joaquín sentía dolor y pena por lo que su hija vivía, pero no podía hacer gran cosa, en varias ocasiones intentó hablar de eso con Lucrecia pero ella lo enfrentaba con furia y seguía con la misma actitud o peor. Sentía que era una manera de vengarse de él. Tratando con toda crueldad a su única hija.

			 

			Cuando Lucrecia estaba embarazada de Cástula, Joaquín inició amoríos con una mujer de un pueblo cercano; por si esto fuera poco, le hizo una casa grande y bonita a la salida de Pinar del Oro. Esto amargó y aumentó la furia de Lucrecia que de por sí ya tenía un carácter terrible. Por más que trató con su manera agresiva de que Joaquín la dejara, nunca lo logró. Tuvo varios hijos con ella. De manera que Lucrecia descargaba su ira y frustración con quien podía; sobre todo en Cástula que para su desgracia se parecía físicamente a Joaquín.

			 

			—Ven acá flaca horrorosa, ahorita mismo te vas a casa de la querida de tu padre, que ahí debe de estar el desgraciado, te escondes en algún rincón para que escuches lo que platican, ¡y pobre de ti que no lo hagas!, ¿oíste?

			 

			—Sí mamá, lo que usted diga. Aunque a mí no me gusta hacer eso, porque siento muy feo—, decía Cástula llorando.

			 

			—A mí me importa una chingada lo que tú sientas. Me obedeces y punto.

			 

			Todo esto hacía sentir muy mal a la niña pero no le quedaba más remedio que obedecer.

			 

			Joaquín sufría al sorprender a Cástula haciendo su labor de espía; le parecía inhumano que su esposa hiciera eso con su única hija. Aunque él sí conocía la historia y por todo lo que Lucrecia había pasado. Sabía lo de su madre. Esto hacía que él manejara las cosas de manera pacífica: pensaba que podría ser peor para sus hijos obligarla a ser diferente, estaba seguro que no lo conseguiría, ya lo había intentado varias veces. Sentía que estaba pagando muy caro el capricho de haberse casado con esa hermosa mujer, que él pensó que podría cambiar, pero fue al contrario, ella sabía cuánto le dolía que maltratara a sus hijos, pero ella gozaba haciéndolo, ensañándose sobre todo con la niña. A Joaquín le era muy difícil entender y aceptar la dureza de su mujer. 

			 

			En ese tiempo había una escuela en Pinar del Oro, donde se cursaba hasta sexto grado. Cástula, Rolando y Federico terminaron la primaria allí, mientras que Carlos llegó a cuarto grado y Daniel solamente hizo el primero.

			 

			Joaquín llevaba a la familia a pasar vacaciones a la ciudad, esto era muy placentero para todos porque la travesía para llegar era muy emocionante. Cada uno de los hijos iba en su caballo y un mozo cuidándolos, al igual que a Lucrecia y a Joaquín, más las mulas con el equipaje y alimentos para el camino ya que la travesía duraba tres días, parando a dormir en cualquier ranchería. El paisaje espectacular; atravesaban 365 veces el río, un caudal que se iba quebrando y quebrando durante kilómetros. A los cinco hijos esto les parecía temerario y muy divertido. En una ocasión Daniel, el más pequeño, estuvo a punto de ahogarse junto con el mozo que lo cuidaba, porque el río venía muy crecido y la corriente muy fuerte; gracias a los otros empleados que se lanzaron a rescatarlos, no pasó del susto. 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Capítulo III

			 

			 

			Lucrecia tenía una hermana varios años mayor que ella, cuando doña Paula desapareció, ella se había hecho cargo de la casa y sus hermanos. Tres meses después de Lucrecia, se casó Maura, decidieron que Pepe y Rita se quedaran a vivir con ella, y don Jacinto iría con Lucrecia, aunque el niño y su hermana iban y venían de una casa a otra, Pepe sentía que tenía dos casas; Lucrecia trataba con cariño y amabilidad a su pequeño hermano, lo hacía sentir bien cuando estaba con ellos, hasta se podría pensar que lo quería más que a sus hijos. Pepe era muy retraído, hablaba muy poco y reía menos; con la persona que más platicaba era con su hermana Lucrecia; se identificaban. 

			 

			Maura, a diferencia de Lucrecia, era una mujer sencilla y cálida, la gente que la conocía la quería; don Jacinto era igual, un hombre muy bueno. Rita, más sociable y bullanguera, hablaba como tarabilla, cosa que molestaba a Lucrecia que siempre la estaba regañando por ese carácter tan abierto que tenía; le molestaba que se relacionara con todos, pero sobre todo con los más pobres.

			 

			Cada seis meses don Jacinto se ausentaba del pueblo, decían que por cuestiones de negocios.

			 

			Cuando Lucrecia estaba embarazada de Daniel, su último hijo, don Jacinto se hizo acompañar por primera vez de Pepe que para entonces contaba con 20 años y era un joven muy triste y solitario.

			 

			Estuvieron fuera un mes y cuando regresaron, un día en la madrugada Lucrecia escuchó un ruido extraño en uno de los patios de la casa; quiso saber de qué se trataba porque no era hora de que la servidumbre hubiera llegado; salió, lo que vio la dejó petrificada: Pepe, su joven hermano, colgaba de un enorme encino que había en medio del patio. Cuando se repuso del impacto, recogió de la bolsa de la camisa de su hermano una carta. Lloró, su dolor era muy grande, igual de grande era su rabia. En ese momento, solamente sus hermanas, ella y su papá supieron lo que ésta decía. Nadie más.

			 

			En el pueblo se hizo un escándalo, todo mundo se preguntaba por qué un muchacho tan joven y bien parecido se había quitado la vida.

			 

			Desde que ocurrió este triste suceso, Lucrecia se endureció aún más y pensaba seriamente en salirse del pueblo para ir a vivir a la ciudad, idea que acarició varios años sin tomar la decisión definitiva. 

				

			Una tarde que la visitaron sus hermanas, le comentaron que pensaban irse del pueblo debido a que sus esposos planeaban asociarse y poner un negocio en la ciudad; esto la hizo determinar que lo que había venido aplazando por varios años lo tenía que hacer ya.

			 

			Esa noche se preparó una tila con hojas de azahar para poder hablar tranquilamente con su marido. Todo se puso a pedir de boca. Joaquín estaba de buen humor y había llegado temprano a casa. A él le gustaba ver a su mujer contenta y amable aunque esto fuera muy raro. Siempre estaba en la mejor disposición para charlar en buenos términos con ella.

			 

			A pesar de los años que habían pasado desde que se casaron, Lucrecia seguía siendo una mujer muy guapa, quizá hasta más y todavía era joven, ya que se había casado de 16.

			 

			—Joaquín, lo que te voy a decir lo vengo pensando hace ya bastante tiempo; creo que lo mejor para todos sería que nos fuéramos a vivir a la Capital de Sinaloa, aquí no hay en dónde estudien nuestros hijos. Los más grandes, ya terminaron la primaria, además no estoy dispuesta a seguir en el mismo lugar donde tienes viviendo a esa mujerzuela, y mucho menos quiero que mis hijos se relacionen con tus bastardos. He decidido que ya es tiempo que vayamos a vivir a la ciudad.

			 

			—Como tú digas mujer, primero déjame ir a comprarles casa y también a informarme de las escuelas y revisar algunos negocios que ando viendo por allá. Me parece una buena decisión que comparto contigo.

			 

			Joaquín hizo lo que debía hacer, compró una grande y majestuosa casa en contraesquina de la catedral para que ahí vivieran. Él tenía propiedades en la ciudad que durante años las había comprado paulatinamente. Las últimas que adquirió, empezando por la casa en que vivirían, la escrituró a nombre de Cástula y algunas otras también. A sus cuatro hijos y por supuesto a Lucrecia su esposa, les compró varias casas y terrenos.

			 

			 

			Regresó a Pinar del Oro con la sorpresa de que ya tenían dónde vivir y varias opciones de escuelas.

			 

			Lucrecia ordenó a Cástula que le ayudara a guardar los objetos personales de cada uno, incluyendo los de ella, que sería lo único que se llevarían. Esa tarde fue a la tienda de su esposo a escuchar el único y famoso radio que había en el pueblo, era marca R.C.A. Victor, modelo radiola 80; consola de fina madera, tenía dos botones grandes negros en la parte de arriba, poco más abajo empezaba la bocina hasta terminar con el mueble, se veía imponente el aparato; solamente recibía la señal de una estación, suficiente para hacer que Lucrecia pasara las tardes entretenida escuchando el gran radio. Mientras tanto Cástula acomodaba las cosas de su madre. En ese momento se percató que Lucrecia había olvidado las llaves de uno de los cuartos al que solamente entraban Joaquín y ella. De inmediato les dijo a Carlos y a Federico y los tres abrieron para ver cuál era el misterio. Quedaron perplejos al advertir que estaba lleno de cajas con barras de oro. Mismas que traían de la enorme huerta de Joaquín, había un lugar que el y su suegro acondicionaron y ahi sus empleados hacían la fundición del oro que sacaban de las minas el relicario, como también lo hicieron con el oro recibido muchos años atrás del general Antuna, una vez que estaban las barras, las llevaban a guardar a ese cuarto que descubrieron Federico, Castula y Carlos.
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